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    “Yo no digo que todos sean iguales en su habilidad, carácter o motivaciones, pero sí afirmo que debieran ser iguales en su oportunidad para desarrollar el propio carácter, su motivación y sus habilidades”


    John F. Kennedy
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    PREFACIO


     


     


     


    Este libro surge de la imperiosa necesidad de explicar y buscar líneas de acción para erradicar la brecha de género que existe actualmente en el área de la ciencia, y revela los resultados de un estudio cualitativo, realizado con una muestra de mujeres mexicanas y colombianas, miembros de los más grandes Sistemas Nacionales de Investigación en sus respectivos países, para conocer su percepción acerca de la situación que viven las mujeres en el área científica de las diversas ramas a las que pertenecen y laboran hoy en día.


    Ambos países pertenecen a Latinoamérica, en donde gracias a diversos factores, principalmente la ideología machista que ha sido adherida a estas sociedades ancestralmente, el hombre siempre ha tenido una posición de ventaja sobre la mujer. Sin embargo, actualmente, y contando con la ayuda de los estudios de género, las mujeres han ido abriéndose camino a paso lento pero firme en cuestiones laborales, rompiendo poco a poco algunos esquemas que hacían creer a muchas personas que la ciencia y la investigación no era tarea para el género femenino.


    Existen diversos Sistemas Nacionales que han abierto las puertas a la investigación femenina y su evolución académica, empero, la situación que viven las mujeres investigadoras en sus países no siempre es igual a la de los hombres. Organismos Internacionales confirman que el número de mujeres investigadoras aún no alcanza un 50% en el campo académico; es por ello la importancia de conocer la percepción que tienen las pocas mujeres que han logrado entrar a las labores investigativas ante esta situación, para con esto conocer qué aspectos se deben mejorar en cuanto a equidad de género y poder incrementar el porcentaje que existe de ellas actualmente, logrando así tener un balance entre ambos sexos en nuestras sociedades e individuos productores de ciencia.


    Por último, cabe destacar que este libro es un seguimiento del artículo titulado “México and Colombia: Women Researchers, a Gender gap in the 21st Century” publicado en Porto, Portugal (2018); teniéndome como autora principal de dicho artículo, y como segundo autor al catedrático colombiano Dr. Juan Nicolás Montoya Monsalve, en el cual se abordó la situación de ambos países desde un punto solamente teórico. Y por ello, en este libro que he decidido trabajar de manera personal, estudio con más a profundidad cada componente de la problemática planteada y he logrado analizar los resultados del trabajo de campo que he realizado posteriormente con una muestra de la población de investigadoras de ambas nacionalidades.


    Estas investigaciones son relevantes en el área de estudios de género, ya que existen muy pocos estudios que relacionen a las investigadoras de ambos países de forma teórica y mucho menos en un trabajo de campo, por esta razón es aún más satisfactorio poder presentar los resultados en este libro de la práctica realizada.

  


  
     


     


     


     


    CAPITULO I.

    MUJERES INVESTIGADORAS EN EL MUNDO


     


     


     


    1.1 Estadísticas de las mujeres en el área científica a nivel mundial


     


    La media de mujeres investigadoras en el mundo es de solo 28% sobre la población total (UNESCO, 2018) , cifra alarmante en cuanto a desarrollo humano de cada sociedad. A manera de situarnos en el contexto actual de esta problemática, a continuación se presenta el nivel de participación en la ciencia que tienen dichas mujeres en distintas regiones del mundo, según la última clasificación que presenta el Instituto de Estadísticas de la UNESCO (UIS, por sus siglas en inglés) en la sección “Women in Science” , la cual actualiza constantemente sus datos y crea informes periódicos acerca de las problemáticas que más afectan a la población mundial en diversas cuestiones.


    Esto sirve como preámbulo al tema que se aborda en el presente libro y a raíz de esto tener una visión clara del alcance de este problema a nivel mundial, la falta de apoyo al género femenino en el ámbito científico y la tarea que corresponde a cada individuo para combatir esta brecha de género.


     


    FIGURA 1. MUJERES INVESTIGADORAS EN EL MUNDO SEGÚN LA UNESCo “women in science” 2018
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    FUENTE: Elaboración propia con datos de la (UNESCO, 2018).


    SOURCE: Author´s elaboration with data from (UNESCO, 2018).


     


    1.1.1. Mujeres investigadoras en América Latina y El Caribe


     


    La participación de las mujeres en el ámbito científico es menor al de los hombres en América Latina y el Caribe, a pesar de ello, esta es un de las regiones que no posee cifras tan distantes entre hombres y mujeres al respecto. Esto no quiere decir que exista una igualdad de oportunidades entre ellos, pero muestra que en otras regiones del mundo la falta de oportunidades llega a ser casi nula en comparación con este continente


    El promedio general de las mujeres investigadoras en América Latina y el Caribe es de 45% con respecto al total de investigadores en esa región (UNESCO, 2018). En este tema ocurre algo muy interesante, el número de mujeres que ingresan a las universidades son más que los hombres en la mayoría de los casos, sin embargo después de la carrera de grado, son menos las que se adentran a las actividades científicas, tales son los casos de Argentina, Aruba, Bahamas, Barbados, Brasil, Nicaragua y Surinam en los cuales el porcentaje de mujeres estudiantes de grado oscila entre el 52% y 58% pero en cifras de mujeres estudiantes de doctorado o investigadoras el porcentaje va disminuyendo; mientras que en países como Chile, Colombia y Perú sucede lo mismo pero el porcentaje de estudiantes de grado a investigadoras baja de manera alarmante más de un 15% entre ambas. En el caso de México la matrícula de sus estudiantes de grado se encuentra al 50% en hombres y mujeres, pero vuelve a ocurrir lo mismo que en los demás países, el número de quienes realmente se desenvuelven en las áreas de la ciencia posteriormente son mayormente hombres. Esto es un claro ejemplo de como el “efecto tijera” afecta directamente a las mujeres que quieren ir desarrollándose en cuestiones académicas y cumplir metas profesionales en su vida. “It is important to note that the participation of women in science is currently under what is called “Scissors Effect or Pyramid” since as the career progresses in the world of science, the number of women decreases, and this occurs in all fields [...]” (Casado, 2011).


    La cultura “machista” en muchos de estos países juega un papel muy importante, ya que ha sido el que ha construido las ideas entre lo que debe o no hacer una mujer, rezagándola al inactivismo y quitándole cualidades que posee sin saber que existen en ella.


    América Latina es una región de contrastes. Pese a que en la última década el crecimiento económico de la región ha permitido que la pobreza disminuya, los últimos datos sitúan su nivel en 30% de la población; la reducción del elevado grado de desigualdad en la distribución de los ingresos se mantiene como uno de los grandes desafíos (CEPAL, 2012) (OCDE & CEPAL, 2012). Esto es una muestra de cómo la falta de oportunidades no permite un desarrollo en la región.


     


    1.1.2. Mujeres investigadoras en Europa


     


    En Europa no se ha logrado una igualdad de género en el siglo XXI, queda mucho camino por recorrer en esta área. Muchos pensarían que la cultura de este continente posee más apertura de ideas con respecto a los cambios sociales, empero la aceptación de las mujeres en los campos científicos aún es bastante difícil de alcanzar. Según (EUROPEAN COMMISSION, 2016) la brecha salarial entre hombres y mujeres (en favor de los hombres) afecta a la economía total de la Unión Europea y esta se da particularmente la investigación científica y el desarrollo.


    La Comisión Mujeres y Ciencia perteneciente al Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) con sede en España, elabora con regularidad informes sobre la distribución por sexo del personal del CSIC en sus diferentes categorías, así como propuestas destinadas a promover el ingreso y la promoción de las mujeres en dicho organismo europeo. A continuación, se presentan algunas estadísticas del Informe de Mujeres Investigadoras del CSIC 2017.


     


    FIGURA 2.- Distribución de Investigadores Principales por áreas en proyectos europeos en 2016
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    FUENTE: Gráfico tomado de: Informe Mujeres Investigadoras. Comisión Asesora De Presidencia “Mujeres Y Ciencia” 2017. Consejo Superior De Investigaciones Científicas (CSIC).


     


    FIGURA 3.- Investigadores Principales Proyectos Europeos
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    FUENTE: Gráfico tomado de: Informe Mujeres Investigadoras. Comisión Asesora De Presidencia “Mujeres Y Ciencia” 2017. Consejo Superior De Investigaciones Científicas (CSIC).


     


    En esta gráfica se puede apreciar como la mujer sigue teniendo menor participación en todas las áreas de conocimiento científico, siendo la más rezagada el área de recursos naturales, mientras que la que más se acerca a una situación de igualdad es la de ciencias agrarias, teniendo como segundo lugar el campo de las ciencias sociales, el cual ha sido históricamente el que se ha “destinado” para el sexo femenino desde que inició la lucha por una equidad y derecho a la educación para las mujeres. La sociedad implícitamente ha orillado a la mujer a inclinarse por carreras de grado pertenecientes a las ciencias sociales, dejando las ciencias naturales predestinadas al sexo masculino, ya que sus características se enfocan a cuestiones más rústicas y menos humanitarias según la sociedad lo ha impuesto.


    En Europa Central y Oriental el promedio de mujeres investigadoras es del 40 % sobre el total de investigadores, mientras que en América del norte y Europa Occidental alcanza sólo un 32% (UNESCO, 2018) .La mujer europea se encuentra bastante limitada, y esto ha provocado un estancamiento en su desarrollo personal y profesional.


    Estos datos traen a colación el hecho de que incluso los países más desarrollados o de primer mundo, no tienen una idea clara de lo que implica el término “equidad de género”; no hay una educación eficiente que promueva la igualdad entre hombre y mujer en su contexto.


     


    1.1.3. Mujeres investigadoras en África, Asia y El Pacífico


     


    A nivel mundial África es concebido como hogar de carencias para la mayoría de sus habitantes, la educación, el empleo, la salud y seguridad no son rasgos que lo caractericen de manera positiva. A pesar de ello su gente ha buscado las formas de subsistir e innovar, un ejemplo de esto es la “Fundación Mujeres por África” la cual está llevando iniciativas que promuevan la labor científica de las mujeres investigadoras de dicho continente, proporcionándoles distintas oportunidades de desarrollo, entre ellas, becas para estudiar en universidades de Europa y así optimizar sus conocimientos y cualidades para el bien común.


    En relación a esto, Asia y el Pacifico también han tomado acciones de impulso hacia la igualdad de género en el campo científico, una de las más recientes es la Sexta Cumbre Asia Pacífico sobre Género (GS-AP), la cual fue organizada por la Fundación Nacional para la Investigación de Corea (NRF, por sus siglas en inglés) en el año 2015, y que pretendía mejorar la calidad e innovación científica teniendo especial enfoque en la creación de vínculos colaborativos entre los diversos actores del sistemas dándole importancia a los temas de género e impulsando la participación de las mujeres en el campo científico. Esto sin duda es un paso lento pero seguro hacia la conformación de nuevos paradigmas científicos en dichos continentes.


    En la región de Asia Oriental y el pacifico la media de participación femenina en la ciencia apenas alcanza el 23% con respecto al total de investigadores, siguiéndole África Subsahariana con un 31% de mujeres en esta tarea, mientras que los Estados Árabes obtuvieron un 39% reflejándose así una leve mejoría en cuanto a la brecha de género que existe en los países pertenecientes a tal región, y se puede destacar que en Asia Central se incrementa la cifra a un 48% colocándose como la región con el promedio más alto de esta clasificación; en contraste a esto quien ocupa el menor puesto en mujeres investigadoras es la región de Asia Meridional y Occidental llegando a solo un 19% (UNESCO, 2018), situación bastante alarmante en la cual se debe tomar medidas ante esta disparidad de oportunidades de género.

  


  
     


     


     


     


    CAPITULO II.

    MUJERES INVESTIGADORAS EN MÉXICO


     


     


     


    2.1 ¿Qué es el Sistema Nacional de Investigadores (SNI)?


     


    Tras una crisis nacional que desembocó en 1982 en México y que afectó el presupuesto destinado a las actividades científicas del país, miembros de la Academia Mexicana de Investigación Científica (Ahora, Academia Mexicana de Ciencias) se reunieron con funcionarios de gobierno un año después en 1983, para crear una propuesta que ayudara a mejorar el área científica nacional que estaba decayendo en el territorio mexicano, de esta manera surge el 26 de julio 1984 el Sistema Nacional de Investigadores (SNI), publicado en el Diario Oficial de la Federación por acuerdo presidencial.


    Este Sistema se creó con una intención temporal, debido a la situación que en ese entonces enfrentaba el país; sin embargo se volvió permanente y de gran relevancia para la ciencia en México a nivel nacional e internacional. Al inicio el organismo que se encargó de operar el SNI fue la Secretaría de Educación Pública (SEP), sin embargo con el tiempo este Sistema pasó a ser parte del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) quien continúa operándolo hasta el día de hoy.


    “En México, pertenecer al SNI es una distinción que simboliza la calidad y el prestigio de las contribuciones científicas realizadas por una persona con vocación investigadora” (Reyes R. & Suriñach, 2012).


    El objetivo de este sistema es reconocer la labor científica y tecnológica mediante la evaluación de productos de calidad, que generen conocimientos en las distintas áreas de disciplinarias en que se realizan, con ello se pretende incentivar a los investigadores mexicanos que radiquen en territorio nacional o en el extranjero a seguir desarrollando proyectos y actividades científicas que tengan un impacto positivo en la sociedad y fortalezcan la ciencia en México; esto se lleva a cabo a través del reconocimiento y prestigio que otorga al académico ser nombrado Investigador Nacional por parte del SNI, así como también con estímulos económicos cuyo monto reciben de acuerdo al nivel en que se encuentren dentro de este sistema. Cabe destacar que el ingreso y permanencia en el SNI se evalúa mediante pares académicos, quienes bajo los lineamientos y normativas del sistema realizan las evaluaciones correspondientes a cada miembro o aspirante.


    Este organismo se centra en ser fuente de calidad científica, es decir, no solo toma en cuenta la cantidad de producción de cada investigador, sino que cada uno cuente con los estándares suficientes para realizar investigaciones y proyectos benéficos, eficientes e innovadores a la sociedad. Los criterios de evaluación que el Sistema Nacional de Investigadores utiliza son válidos y confiables, los cuales se encuentran expresados en el Reglamento del Sistema Nacional de Investigadores (última versión publicada el 16 de febrero del 2018, en el Diario Oficial), así como también se encuentra en el toda la normativa de ingreso, permanencia, lineamientos, estándares, niveles de investigadores, organización y funcionamiento, entre otros rubros que pertenecen directamente al SNI.


    Con el paso de los años desde su creación, se ha ido expandiendo a lo largo de toda la República Mexicana, abarcando así las distintas entidades federativas, ya que actualmente cubre la gran mayoría de las mejores universidades del país y centros de investigación, esto debido a que en el Sistema se encuentran todas las disciplinas científicas desde las ciencias sociales hasta las ciencias básicas, divididas por áreas de conocimiento. Aunque algunos puntos del reglamento hayan sido reformados con el paso del tiempo, la evaluación recurrente y la colaboración de pares en el proceso, ha seguido inherente.


    (Didou Apetit & Gèrard, 2010) Afirman que “las sucesivas revisiones de la normatividad interna permitieron impulsar cambios sustantivos, entre los cuales destaca la creciente atención puesta en las áreas disciplinarias, como uno de los factores que determinan tradiciones específicas y contrastadas de producción intelectual”. Esto rescata el cambio que ha tenido el sistema en el número de áreas de las que tenía en un inicio, ya que en 1984 solo se contaba con cuatro y actualmente ya han sido aprobadas siete áreas disciplinarias, a las cuales posteriormente se les agregaron criterios específicos de evaluación por área en la normatividad oficial.


    Algo muy rescatable sin duda es la evaluación, la cual se ha ido transformando en un medio de valoración y reconocimiento al esfuerzo de la investigación y ha provocado que los investigadores pertenecientes a este Sistema se encuentren en una constante actualización y mejora en su rama disciplinaria para seguir contando con el respaldo de un organismo tan importante en México. (Cabrero Mendoza, 2015) Afirma que “en la medida en que vinculemos los avances científicos y tecnológicos con el sector productivo nacional, esto nos llevará por el sendero de una economía basada en el conocimiento, capaz de garantizar que el país crezca conforme a su verdadero potencial y eleve la calidad de vida de sus habitantes”.


     


     


    2.2 Normativa de ingreso y permanencia de sus miembros


     


    “Los requisitos de ingreso y permanencia del SNI siguen siendo una base para el reconocimiento de investigadores consolidados en el campo de la investigación educativa en México” (Escalante, 2011).


    A este sistema pueden ingresar los investigadores que respondan a la convocatoria correspondiente publicada por el Sistema Nacional de Investigadores y que cuenten con los requisitos normativos establecidos. El Reglamento del Sistema Nacional de Investigadores en su última versión publicada el 16 de febrero del 2018 en el Diario Oficial, indica en su capítulo XI, titulado: INGRESO Y REINGRESO AL SNI, en el art. 27 que:


     


    Para ser miembro del SNI se requiere que el/la investigador(a):


     


    I. Cuente con doctorado o con estudios equivalentes de doctorado en medicina. La equivalencia se realizará de acuerdo con lo que señalen los criterios específicos de evaluación del área 3;


     


    II. Realice habitual y sistemáticamente actividades de investigación científica o tecnológica;


     


    III. Presente los productos del trabajo debidamente documentados, mediante el mecanismo que se indique en la convocatoria correspondiente;


     


    IV. Se desempeñe en México, cualquiera que sea su nacionalidad, o sea persona de nacionalidad mexicana que realice actividades de investigación en el extranjero;


     


    V. Para el caso de Cátedras CONACYT, se entenderá que desempeñan sus actividades de investigación científica o tecnológica en la Institución beneficiada a la cual fueron comisionados en los términos establecidos por la normatividad aplicable, y


     


    VI. Cumpla con los criterios de selección contenidos en este Reglamento. (CONACYT, 2018)


     


    Extraído del Reglamento del Sistema Nacional de Investigadores, Diario Oficial.


     


    En el documento antes mencionado se encuentran desde el art. 26 al art. 31 más específicos los lineamientos de ingreso y permanencia en casos o situaciones determinados. Cada investigador según el nivel en que se encuentre tendrá una vigencia la cual deberá renovar si así lo desea, siguiendo la convocatoria emitida durante sus fechas.


    (Cabrero Mendoza, 2015) Menciona que el SNI desde siempre ha contribuido a la construcción de un nuevo perfil del investigador en México, como alguien profesional y orientado a especializarse como capital humano en la producción científica de índole internacional.


    A esta afirmación podemos relacionar como el sistema solicita ciertos requerimientos a sus miembros ya que es necesario contar con investigadores eficientes y que logren competir y mejorar sus habilidades científicas para lograr ser parte de un organismo como el SNI y demostrar sus capacidades trascendiendo internacionalmente y dándole prestigio a la investigación mexicana. Cabe mencionar que la cifra de estos investigadores ha ido creciendo con el paso del tiempo, ya que el SNI no tiene un número limitado de miembros a aceptar; cuando este Sistema Nacional inició en 1984 sólo eran 1,396 investigadores los que pertenecían a él, sin embargo en el año 2017, el número de investigadores vigentes era de 27,187 individuos, una cantidad completamente mayor a la inicial, conservando y actualizando siempre los estándares de calidad en el ingreso y permanencia de cada uno de sus miembros.
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